
 
 
 
 
  

Inversión social y medioambiental (inversión ESG) 

 
 

Los criterios ESG se refieren a factores ambientales, sociales y de gobierno corporativo 

que se tienen en cuenta a la hora de invertir en una empresa. ESG son las siglas en inglés 

de ‘environmental, social and governance’.  

 

• La E de Environmental engloba el efecto que la actividad de las empresas tiene en el 

medioambiente, de forma directa o indirecta.  

• La S de Social incluye el impacto que una determinada empresa tiene en su entorno 

social, en la comunidad.  

• La G de Governance alude al gobierno corporativo de la empresa, por ejemplo, a la 

composición y diversidad de su Consejo de Administración, las políticas de transparencia 

en su información pública o sus códigos de conducta.  

 

El viraje de gobiernos y bloques como la UE hacia las políticas de transición ecológica, 

los Principios para la Inversión Responsable, promovidos desde 2005 por Naciones 

Unidas, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), adoptados en 2015, los acuerdos 

del clima de París y otras iniciativas han sido impulsores de las inversiones ESG que han 

pasado de ser una parte testimonial, impulsados por gestores en busca de rentabilidades 

alternativas dentro de las carteras de capital a convertirse en una estrategia habitual, 

incluso, de los fondos más conservadores. Estas inversiones están alcanzando récords 

y un gran auge especialmente desde el 2020.  

 

Aproximadamente se alcanzaron unos 300 mil millones de dólares en estos criterios ESG 

de inversión en el año 2020 lo que representa un incremento de un 100% con respecto a 

2019. Para poner en contexto los 41 billones de dólares que movilizan las firmas de capital 

y los fondos de inversión por toda la arquitectura financiera internacional, según 

Morningstar, por lo que todavía es necesario un crecimiento mucho mayor si queremos 

que el 100 % de las inversiones tengan un criterio medioambiental, social y de 

gobernanza. Los inversores capitalistas están pensando en clave de futuro. Y ven que el 

futuro tiene que ver con inversiones sociales, medioambientales y de gobernanza. A esto 

es necesario añadir otro elemento similar a este fenómeno: la evolución de la presencia 

de inversores socialmente responsables en el accionariado de las empresas para darse 

cuenta del enorme peso que ha ganado este tipo de inversiones en los últimos años.  

 

Estos criterios ESG han revolucionado los análisis de inversión. Hasta hace poco, se 

analizaban ratios financieras, expectativas de negocio o retorno de capital para 

determinar, por ejemplo, si una empresa era rentable o no. Ahora, la vertiente social se 

impone y puede observarse que, tanto particulares como fondos de inversión, buscan 

empresas que pasen el examen de la sostenibilidad. Prueba de ello es la proliferación de 

instrumentos financieros que supeditan el coste de su financiación a los avances en ESG. 

La tendencia es imparable. 


